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El propósito de este artículo es identificar los temas de una agen-da de investigación que permita mejorar la comprensión de los actuales cambios educativos en México, profundizando en el estu-
dio de la relación entre sindicalismo magisterial y logro educativo. Esta 
relación sigue siendo problemática empírica y conceptualmente, a pesar 
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Resumen: La reforma constitucional en ma-
teria educativa aprobada en febrero de 2013 
plantea interrogantes acerca de su alcance en 
la mejora de los resultados educativos. Su di-
seño parece fundarse en supuestos que requie-
ren verificación: la parte de responsabilidad del 
snte en el estado actual de la educación y la 
centralidad del docente en el proceso educativo. 
Este artículo sostiene que ambas premisas deben 
ser revisadas a partir de una agenda de inves-
tigación cuyos hallazgos fortalezcan el diseño 
de una reforma que considere la complejidad del 
fenómeno y potencie sus efectos en la calidad 
educativa.
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Abstract: The constitutional educational re-
form passed in February 2013 raises questions 
about its capacity to improve educational outco-
mes. Its design appears to be based on assump-
tions that require verification: the responsibility 
of snte for the current state of education and 
the centrality of teachers in the education pro-
cess. This article argues that both premises must 
be reviewed on the basis of a research agenda 
whose findings will strengthen the design of a 
reform that should consider the complexity of 
the phenomenon and enhance its effects on edu-
cation standards.
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de estar en el centro de la reforma constitucional de los artículos 3° y 
73, promulgada el 25 de febrero de 2013.1 Dicha reforma ha generado 
no pocas expectativas en el sentido de que finalmente se podría avanzar 
en una meta en apariencia decisiva para la transformación del sistema 
educativo: la evaluación de los docentes y la posibilidad de excluirlos 
del servicio por bajos resultados.2 Sin embargo, también ha generado 
resistencias en la cúpula del Sindicato Nacional de los Trabajadores 
de la Educación (snte) —al menos hasta la detención de su dirigente, 
Elba Esther Gordillo—3 y una intensa movilización del magisterio en 
las entidades con mayor presencia de la Coordinadora Nacional de 
Trabajadores de la Educación (cnte).4 Esta movilización se manifiesta 
en abierta oposición a dicha reforma, en busca de revertir o al menos 
limitar los efectos de ésta a través de regulaciones estatales. La reforma 
ha planteado igualmente interrogantes a propósito de sus alcances, su 
posible contribución para resolver los enormes problemas del sistema 
1 La reforma fue aprobada por el Poder Legislativo Federal y 25 congresos estatales. 
En cuanto a su justificación y contenido, véase dof, 2013.
2 En el proyecto de ley reglamentaria se busca modificar por completo el sistema 
de reclutamiento actual, al establecer que los maestros, directivos y supervisores —desde 
preescolar hasta el bachillerato— pasen por distintos tipos de evaluación a lo largo de su 
carrera. El ingreso se haría a partir de un concurso y, de aprobarlo, se les otorgaría un 
nombramiento inicial por tres años, después de lo cual serían evaluados para obtener la 
definitividad (ver Martínez y Nieto, 2013). 
3 Elba Esther Gordillo, líder del snte desde 1989, fue detenida al día siguiente de 
la promulgación del decreto de reforma constitucional en materia educativa, el 26 de fe-
brero de 2013, bajo la acusación de uso de recursos de procedencia ilícita y delincuencia 
organizada (Barajas, 2013).
4 El snte se fundó en 1943 y agrupa a la mayoría de los maestros adscritos al sis-
tema de educación pública. Durante muchos años fungió como sindicato único del ma-
gisterio, hasta enero de 2011, cuando el Tribunal de Conciliación y Arbitraje otorgó el 
registro número RS1/11 al Sindicato Independiente de Trabajadores de la Educación en 
México (sitem), organización disidente que nació con 7 500 profesores afiliados. Por su 
parte, la cnte surgió a finales de los años setenta como un organismo no estatutario en 
el interior del mismo snte en el contexto de las intensas movilizaciones magisteriales 
iniciadas en Chiapas y luego replicadas en otras entidades del país. Desde su formación 
la cnte se ha constituido como un actor que antagoniza en el interior del mismo snte 
y como el instrumento propio de representación y de gestión del magisterio disiden-
te. Actualmente mantiene una presencia importante sólo en cuatro entidades: Oaxaca, 
Michoacán, Guerrero y Chiapas. Sobre el snte y la cnte la literatura es abundante. Se 
puede revisar, por ejemplo, Cook, 1996; Campo, 1992a; Gil, 1993; Hernández Navarro, 
2011; Sosa, 2010; mrm, 1981; Arnaut Salgado, 1992b; Leyva Piña, Góngora Soberanes 
y Rodríguez Lagunas, 2004; Loyo Brambila y Muñoz Armenta, 2003; Muñoz Armenta, 
2008; Ornelas, 2008; Romero y Méndez, 1989, y Street, 1992.
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educativo, y sobre la naturaleza del nexo entre el snte, el desempeño 
de los maestros y el logro educativo.5 
En la coyuntura actual se discute el supuesto de que los docentes sean el 
componente central del proceso de aprendizaje y que, generando un nue- 
vo sistema de incentivos basado en la evaluación —como condición para 
el ingreso y la permanencia en el servicio— y en la posibilidad de pres-
cindir de los profesores con resultados deficientes, se observarán mayores 
niveles de aprendizaje.6
Si bien la reforma considera otras medidas, como la atención en para-
lelo de deficiencias nutricionales en zonas de alta marginación, así como 
el establecimiento de escuelas de tiempo completo en zonas indígenas 
—inicialmente— y la dotación de equipos de cómputo a niños de 5º y 6º 
grados de todo el país, entre otras medidas que atienden a los contextos 
educativos, el hecho que llama la atención es que, al suponer la centrali-
dad del docente en el aprendizaje, podría estarse fincando gran parte del 
esfuerzo de cambio sobre un supuesto acerca del cual no hay evidencia 
suficiente.7 Esta cuestión surge frente a la evidencia de que alrededor de 
70% de la varianza en el logro educativo parece explicarse por factores 
individuales y familiares (Fernández Aguerre y Blanco, 2004) y que el 30% 
restante se distribuye entre la escuela y el aula, con porciones irrelevantes 
para el docente en algunas entidades (Tapia, 2013).
5 En la literatura especializada acerca de factores asociados con el logro y de escue-
las de calidad es común el uso de conceptos como calidad educativa, logro educativo o 
académico, aprendizaje, resultados escolares, entre otros. Sin embargo, es común ob-
servar una falta de definición de los mismos. Para los fines de este trabajo se usarán 
estos términos de manera indistinta para referirse a los aprendizajes que logra un alum-
no a través de la asistencia a la escuela. La bibliografía en la que se pueden observar 
los distintos conceptos es abundante. Algunos ejemplos: Backhoff Escudero et al., 2007; 
Fernández Aguerre, 2003; Muñoz Izquierdo et al., 2004; Schiefelbein y Simmons, 1981; 
Treviño y Treviño, 2003; Treviño, Valdés y Castro, 2010; Valenti, Blanco y De los Heros, 
2007; Vélez, Schiefelbein y Valenzuela, 1994.
6 Por ejemplo, el director del Instituto Nacional de Evaluación Educativa, Mario 
Rueda, declaró que la reforma educativa en curso no puede resolver los problemas que 
afectan a la educación, como la inequidad, las malas condiciones de las escuelas o los 
déficits en el aprendizaje de los estudiantes, e insistió en que la evaluación es solamente 
un instrumento. Reconoció que el docente es “un factor clave [...] pero no va a resolver 
el problema de la educación en México” (Valle, 2013b). En el mismo sentido, Sánchez 
Rebolledo (2013). 
7 Acerca de las medidas que se tomarían para atender los contextos educativos, ver 
declaraciones de Emilio Chuayffet (2013) y del subsecretario de Planeación y Evalua-
ción de Políticas Educativas de la Secretaría de Educación Pública en García, 2013.
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Tampoco queda claro que la reforma contemple la heterogeneidad 
educativa de las entidades a raíz del contraste snte-cnte y de los posi- 
bles efectos educativos diferenciados bajo cada uno de estos modelos 
sindicales.8 
En este ensayo se plantea la necesidad y la posibilidad de indagar 
más la conexión entre sindicalismo magisterial y aprendizaje, con el fin 
de valorar con mayor evidencia los verdaderos alcances de la reforma 
en curso y evitar el riesgo de sobreestimar los efectos de una oleada 
de cambios que, aunque aparentemente significativos, pueden partir de 
supuestos sin fundamento.
Para tal fin, en el primer apartado se revisan los antecedentes de la 
reforma educativa. En el siguiente se propone una agenda de investiga-
ción integrada por tres aristas, de las cuales nos concentraremos en la 
que nos parece prioritaria: la necesidad del estudio de la relación entre 
el snte y el logro educativo. En el tercer apartado se enuncian dos po-
sibles sesgos al abordar el problema: el antisindical y el que se centra en 
el contexto. En el cuarto apartado se da cuenta del estado de la discu-
sión sobre el vínculo entre sindicatos docentes y calidad educativa, y se 
muestra que se trata de un tema que se está atendiendo en otros países, 
particularmente en Estados Unidos. En el siguiente se revisa la singu-
laridad del snte, y finalmente se precisa conceptualmente la conexión 
entre dos elementos: la imbricación del snte en el sistema educativo 
y el desempeño docente.
antecedentes de la reforma
A diferencia de sus dos predecesores, la dirigencia del snte, encabezada 
por Gordillo desde 1989 hasta su detención, no siempre había ejercido 
un veto absoluto a las reformas educativas.9 Las había negociado y ha-
8 Aunque la cnte se mueve formalmente en el interior del snte, porque las seccio-
nes que la conforman pertenecen al sindicato, existen elementos que permiten inferir la 
existencia de dos dinámicas sindicales distintas. Sobre esta cuestión, Tapia, 2013.
9 Si bien es cierto que ejerció un veto muy rígido frente a la Reforma Integral de 
la Educación Secundaria (ries) forzando a la sep a aceptar que no sería obligatorio el 
examen de evaluación universal para maestros no inscritos en el programa de Carrera 
Magisterial, en general no siempre había sido así. Una posible explicación de los vetos 
parciales ejercidos por la dirigencia del snte derivaría del cálculo político de Elba Esther 
Gordillo, madurado por la caída de sus predecesores. Los viejos y longevos liderazgos 
que la antecedieron se sostuvieron con el apoyo del Ejecutivo federal y se derrumbaron 
con la pérdida de ese apoyo. La caída de Jesús Robles Martínez siguió a las fricciones 
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bía cedido terreno frente a las mismas, aunque no había logrado que se 
implementaran plenamente en todas las entidades, especialmente en 
aquellas con fuerte presencia de la cnte (por ejemplo, en Oaxaca, donde 
el programa de Carrera Magisterial está vetado, y/o en Michoacán, don- 
de nunca se ha aplicado la prueba Enlace en primarias públicas).10 In-
cluso, en el caso de la reforma constitucional de febrero de 2013, el snte 
había reclamado la paternidad de sus postulados, sin por ello dejar de 
cuestionar el condicionamiento de la permanencia de los maestros a los 
resultados de la evaluación.11 Éste fue el punto en discordia que llevó 
a la dirigente a esgrimir la posibilidad de un veto rígido, amenazando con 
la movilización de sus bases en defensa de sus derechos adquiridos, 
con la consecuencia ya dicha. Este hecho se dio en un momento en el que 
las discrepancias entre el sindicato y la Secretaría de Educación Pública 
(sep) se acumulaban y habían subido sistemáticamente de tono desde fina-
les del sexenio anterior. Parecía haberse generado un creciente consenso 
público en torno a la necesidad de que el Estado retomara la rectoría 
educativa, perdida frente al poder de veto del sindicato y en particular 
al de sus dirigencias nacional y estatales, desplegado generalmente ante 
los distintos intentos de reforma educativa.12 
entre éste y el presidente Luis Echeverría en 1972, y la de Carlos Jonguitud Barrios 
siguió a las fricciones con Carlos Salinas de Gortari en 1989. Ambos episodios tuvieron 
como antesalas dos intentos de reformas educativas de gran magnitud frente a las que 
los dirigentes sindicales ejercieron vetos muy rígidos. Finalmente, Gordillo incurrió en 
el mismo error, con el mismo efecto. No entendió que el cambio de contexto político 
en diciembre de 2012 había reducido drásticamente su margen de maniobra frente a la 
reforma educativa.
10 El programa de Carrera Magisterial se creó en 1992 para incentivar la formación 
continua de los maestros. Consiste en la inscripción al mismo y después en un sistema de 
evaluaciones que permite a los maestros ascender en una escala de categorías que se tra-
ducen en compensaciones salariales. Véase al respecto sus características y lineamientos 
en <http://www.sep.gob.mx/wb/sep1/sep1_Carrera_Magisterial#.UYQC30q5j5Y>.
11 La estrategia de Gordillo de negociar las reformas cediendo en algunas cuestio-
nes y vetando otras funcionó eficazmente bajo los gobiernos de Salinas y Zedillo y con 
las dos administraciones del pan, pero dejó de hacerlo al llegar la segunda alternancia 
política, con el regreso del pri a la presidencia y la firma del Pacto por México del 2 de 
diciembre de 2013 entre las tres principales fuerzas políticas (pri, prd y pan) (Bensusán 
y Middlebrook, 2013).
12 Las resistencias de los últimos años a la evaluación de los docentes estaban siendo 
consideradas como un desafío unilateral “inaceptable” contra el Estado y la sociedad 
por prestigiosos académicos y especialistas, así como por organizaciones civiles y empre-
sariales. Véase el documento dirigido por académicos y organizaciones al secretario de 
Educación Pública: El Universal, 24 de abril de 2012. 
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Esta resistencia y/o el condicionamiento a la evaluación docente y a la 
rendición de cuentas por parte del sindicato, aunados a la difusión de 
los bajos resultados obtenidos en las pruebas estandarizadas nacionales 
(Excale, Enlace; ver gráfica 1) e internacionales (como pisa) en los últimos 
años, así como los crecientes cuestionamientos al snte, contextualizaron 
la gestación de la reforma educativa en curso. 
Gráfica 1
porcentaje de estudiantes con loGro insuficiente  
en español y matemáticas, 2008
excale (3o de secundaria)
La lectura, hasta cierto punto compartida, en los diagnósticos preparados 
desde la sociedad civil sugería —en términos generales— que el magis-
terio no tiene la formación ni realiza el esfuerzo necesario para su buen 
Fuente: Elaboración propia con datos de inee (2008). Excale.
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desempeño en el aula, lo que se traduce en bajos niveles de aprendiza-
je.13 Esta situación sería el resultado —según esta tesis— de un sistema 
que no genera mecanismos eficientes de selección ni de formación de 
docentes y que tampoco establece incentivos para la preparación continua 
de éstos ni para el esfuerzo en la labor educativa. En la configuración de 
este sistema, el snte tendría un papel protagónico al asumir parte de las 
funciones directivas en el sistema educativo, vetar las reformas que ayu-
darían a elevar la calidad y fungir como garante de un statu quo y de la 
gobernabilidad en el sector. 
La suerte de consenso generado en torno al snte como factor negativo 
del sistema educativo parece haber servido de antecedente para el dise- 
ño de la reforma en curso, la cual pretende —entre otras cosas— reducir 
la presencia y la interlocución del sindicato en materia educativa, para de-
jarle sólo facultades relativas a la materia laboral, tal como se había hecho 
anteriormente en el artículo 3º constitucional (fracción VII), al reservar 
para las instituciones autónomas de educación superior la facultad de fijar 
los términos del ingreso, la promoción y la permanencia del personal 
académico. Tan central sería este deslinde que algunos actores conside-
ran que, más que una reforma del sistema educativo, la recientemente 
aprobada sería en realidad una reforma laboral y administrativa.14
una aGenda de investiGación
A la luz de los cambios en curso en el sistema educativo y de los pro-
blemas empíricos y conceptuales que subyacen en la relación entre 
sindicalismo magisterial y logro educativo, es necesario fijar una agenda 
de investigación que atienda al menos tres cuestiones estrechamente 
vinculadas:
I. Aunque existe evidencia —recogida en la literatura— de que el 
sistema educativo mexicano parecía estar generando pocos incentivos 
13 Ver el documento preparado por la Coalición Ciudadana por la Educación (2010) 
y el documental realizado por la asociación Mexicanos Primero (Rulfo, 2012).
14 Ver López Aguilar, 2013, y Poy Solano, 2013. Por lo que se refiere a la propuesta 
de iniciativa de Ley General del Servicio Profesional Docente, desaparecerían las comi-
siones mixtas de la sep y el snte que determinaban el ingreso, la promoción y el reco-
nocimiento del magisterio, reservando solamente el derecho a ser informado del inicio 
de dichos procesos y observar su desarrollo. Véase el contenido completo de la propues-
ta de Iniciativa de Ley General del Servicio Profesional Docente en El Universal, 9 de 
abril de 2013, y las propuestas de Ley General de Educación (Martínez y Nieto, 2013).
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tanto para la formación como para el buen desempeño docente, el peso 
de estos factores en el aprendizaje y en los resultados educativos —en 
comparación con otros elementos— sigue siendo una cuestión discutible. 
En este sentido, se puede decir que no queda claro cuánto se podrían 
mejorar los resultados educativos si se mejorase el desempeño docente, 
manteniendo constantes los índices de marginación, los ambientes fami-
liares, la infraestructura escolar y otros factores asociados con el logro.15 
No sólo es necesario abordar esta cuestión de manera prioritaria como 
parte de la agenda de investigación que nace de la reforma en curso, sino 
que es posible hacerlo, como se propondrá en el último apartado. 
II. Debe establecerse también con mayor claridad la relación entre 
derechos laborales y resultados educativos, ya que en los hechos no se 
sabe si lo que es bueno para los profesores (en términos de derechos/
conquistas) es perjudicial para los estudiantes (en términos de aprendi-
zaje). La reforma constitucional dejó a salvo expresamente los derechos 
laborales del magisterio, pero al mismo tiempo parece plantearlos como 
elementos irreconciliables. Según esto, parecería que no se podría avan-
zar en la calidad sin sacrificar el derecho que hoy tiene el magisterio a 
la estabilidad laboral, lo que se pondría en peligro incluso después de 
haberse ganado un concurso de oposición. La agenda emergente tiene 
que analizar la naturaleza de esta aparente contradicción y plantear la 
posibilidad de conciliar ambos componentes, particularmente por la gran 
dificultad para deslindar qué es lo laboral y qué es lo profesional o aca-
démico y decidir si al maestro se le podría llegar a privar de su empleo 
con base en el deficiente logro educativo de sus alumnos, aun cuando 
éste depende de múltiples factores. 
III. Finalmente, y en consonancia con el punto anterior, se debe 
investigar si es posible —o si estaría justificado y con qué fundamento— 
pedir al snte que negocie las condiciones de trabajo, excluyéndolo de la 
materia educativa, o si esto no iría en detrimento de la implementación 
misma de la reforma. Se trata, en principio, de una cuestión discutida y 
que puede tener distintas respuestas según el contexto, las características 
singulares del sindicato, su papel en el sistema educativo y su relación 
con la sociedad. 
15 Los estudios sobre factores asociados con el logro son muy numerosos. Véanse, 
entre otros, Fernández Aguerre, 2003; Muñoz Izquierdo et al., 2004; Schiefelbein y Sim-
mons, 1981; Treviño y Treviño, 2003; Treviño, Valdés y Castro, 2010; Valenti, Blanco y 
De los Heros, 2007; Vélez, Schiefelbein y Valenzuela, 1994; Valdés, 2008.
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Sería necesario analizar, por ejemplo, si hay o no diferencias entre el 
comportamiento de las secciones institucionales y las secciones disidentes 
del snte por lo que se refiere a la relación entre sus intereses particula- 
res y los del alumnado en el contexto de la reforma educativa —final-
mente aceptada por el snte— y, en tal caso, a qué se deberían tales 
diferencias: ¿a la naturaleza diversa de estas secciones (grados de au-
tonomía frente a la autoridad, niveles de democracia y repertorios de 
movilización, agendas, vínculos con movimientos sociales), a diferentes 
posturas acerca de si la reforma educativa está bien encaminada, o al 
mayor arraigo de la evaluación debido a la experiencia conseguida a 
través de la participación en el Programa de Carrera Magisterial en el 
caso de las secciones institucionales? (Ver gráfica 2.)16
Gráfica 2
nivel de carrera maGisterial de los docentes
16 En relación con los criterios para clasificar al sindicalismo magisterial, se trate de 
las secciones institucionales o de las disidentes y sus posibles efectos en el logro educa-
tivo, véase Tapia, 2013. En relación con los estados con mayor presencia de disidencia, 
véase nota 4.
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Más allá del caso mexicano, sería de gran utilidad evaluar la experiencia 
en cuanto al involucramiento de los sindicatos en materia educativa en 
países con altos niveles de sindicalización docente y buenos resultados 
en el aprendizaje. 
Estos temas constituyen parte de una agenda de investigación actual 
que resulta urgente atender para potenciar los efectos positivos de la 
reforma y evitar los altos costos sociales que podrían derivarse de la deci- 
sión de resolver en forma autoritaria los conflictos de intereses en juego 
y que se confrontan en todos los procesos de cambio, como es el caso de 
la transformación en curso del sistema educativo. 
Cabe insistir en que el propósito de este ensayo no es abordar y agotar 
cada uno de los temas de esta agenda, sino sólo enunciarlos y destacar 
su estrecha relación (en tanto tocan las principales aristas de la relación 
entre sindicato, maestros y logro educativo), poniendo a partir de aquí 
exclusiva atención en el tema I, que parece prioritario. 
validez de la preGunta y dificultades de aBordaje
La relación causal entre un modelo de sindicalismo magisterial —como 
el protagonizado por el snte o la cnte— y el logro educativo plantea 
interrogantes que podrían llenar la agenda de la investigación educativa 
y los estudios sobre sindicalismo. En este contexto, surgen dos posturas 
epistemológicas opuestas: por un lado, aquella que presupone u obvia 
la existencia del vínculo entre sindicalismo docente y calidad educativa a 
grado tal que no considera necesario demostrarlo y asume que el primero 
explica esta última.17 
Por otro lado estaría aquella postura que niega a priori la existencia de 
tal vínculo, de modo que excluye también su estudio. En este segundo 
caso se opta por explicar los bajos niveles de aprendizaje apelando a 
un sinnúmero de factores (individuales, familiares, escolares, sociales, 
económicos y otros), excluyendo la posibilidad de que exista un factor 
sindical interviniente.18 En ambos casos, más que sostener a priori tanto 
17 Esta postura estaría condicionada por un sesgo antisindical que quizá presupone 
una relación conflictiva entre sindicatos y productividad (o resultados, en su equivalente 
dentro del sistema educativo). Sin embargo, esta postura carece de bases argumentativas, 
ya que las investigaciones no son concluyentes en cuanto al impacto de los sindicatos en 
el desempeño productivo o académico (Aidt y Tzannatos, 2002).
18 La postura que niega a priori la relación puede tomar la forma de un sesgo que 
privilegia el contexto, según el cual el proceso educativo y sus resultados en el aprendi-
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la existencia como la ausencia de un vínculo, habría que demostrar y 
dimensionar esta relación, para lo cual —se sostiene aquí— se requiere 
mayor desarrollo conceptual y evidencia empírica.
El sesgo que niega a priori el factor sindical podría sostener sus ar-
gumentos en la complejidad del proceso educativo y en la multiplicidad 
de factores intervinientes en el aprendizaje. Sin embargo, si bien se 
asume que el logro resulta un hecho multicausal y multifactorial, queda 
por evaluar el comportamiento específico de los factores asociados al 
aprendizaje en los diversos contextos (países, entidades o escuelas), consi- 
derando también las características de los actores involucrados en el 
sistema educativo (tanto los sindicatos como las autoridades educativas, 
públicas o privadas, y los padres de familia). 
En síntesis, se puede sostener que los factores de índole sindical 
tendrían que precisarse conceptualmente, así como ponderar cuantitati-
vamente su papel como variables explicativas del logro, lo que refuerza la 
necesidad de profundizar en el estudio del sindicalismo, en su naturaleza 
y en los resultados educativos, con lo que se superarían posturas precon-
cebidas que sólo reproducen las actuales lagunas de conocimiento. 
lo que la literatura enseña acerca del sindicalismo  
maGisterial y la educación
El estudio del vínculo entre sindicalismo magisterial y aprendizaje de 
los alumnos tiene un antecedente importante en el creciente número 
de trabajos desarrollados principalmente en Estados Unidos.19 La 
existencia de dos grandes centrales sindicales en las que se agrupan los nu- 
zaje no necesitarían ser explicados apelando a factores sociopolíticos, sino centrándose 
exclusivamente en factores vinculados con el niño, la escuela o el aula. Esto se funda-
mentaría en las investigaciones sobre factores asociados con el logro educativo, que si 
bien no son enteramente concluyentes, tienden a observar que, por lo menos en el caso 
latinoamericano, mucho del aprendizaje de un alumno está conformado por condicio-
nantes individuales y familiares, dentro de los que se cuentan elementos socioeconómi-
cos y socioculturales (Backhoff Escudero et al., 2007; Fernández Aguerre, 2003; Blanco 
Bosco, 2007). En cambio, no estarían vinculados o condicionados por la presencia de 
sindicatos o, en su caso, tendrían un menor peso.
19 Este horizonte específico de análisis parece menos atendido en el contexto lati-
noamericano, donde se han desarrollado sobre todo estudios acerca del nexo entre sin-
dicatos docentes y reformas educativas (Braslavsky y Cosse, 1996; Gajardo, 2000, 2004 
y 2006; Kaufman y Nelson, 2005; Loveless, 2000; Martin, 1998; Muñoz Armenta, 2005; 
Murillo, 1999; Rogel, 2004; Tatto, 1999; Tiramonti, 2001).
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merosos sindicatos docentes del país del norte, y el estancamiento del 
logro educativo sufrido en los últimos años —según revelan las pruebas 
estandarizadas internacionales—, han generado en los ambientes aca-
démicos estadounidenses una gran discusión a la que conviene referirse 
como marco para la discusión en México, dado que ofrece evidencia y 
elementos analíticos útiles.20 
Esta literatura indica que existen factores dentro del proceso educativo 
en los que se observa una incidencia relevante del sindicalismo magis-
terial, pero los argumentos en torno al signo y a la fuerza de su vínculo 
con la calidad están divididos. Así, por ejemplo, existen claramente dos 
vertientes: una abiertamente crítica, que supone en los sindicatos docen-
tes un factor negativo para los resultados educativos, y otra favorable, 
que supone que el sindicalismo magisterial resulta un factor positivo en 
los resultados. Los argumentos generales de ambas posturas se pueden 
resumir en el cuadro 1.
cuadro 1
arGumentos a favor y en contra del sindicalismo maGisterial  
seGún su efecto en la educación
Argumentos a favor Argumentos en contra
Los sindicatos de maestros elevan los cos-
tos de la educación, con lo que se agotan 
los recursos para mejorar el logro escolar. 
Sesgan la distribución de recursos a favor 
del magisterio.*
Los salarios más altos de los maestros 
sindicalizados y los beneficios asociados 
con ellos atraen y retienen a mejores 
docentes.**
Eliminan los incentivos que tienen los 
maestros para mejorar la instrucción. Por 
ejemplo, blindando a los profesores inefi-
caces contra el despido y vinculando los 
salarios con la antigüedad en vez de hacerlo 
al mérito. 
Los sindicatos ofrecen a los profesores un 
mayor sentido del profesionalismo y de la 
dignidad, especialmente cuando cuentan 
con el poder de negociación suficiente 
para lograr mejores condiciones de traba-
jo y recursos para el desempeño.
20 Por muchas razones, el sindicalismo estadounidense no es equiparable al mexi-
cano. Sin embargo, aquí interesa el caso sólo como un antecedente importante en la 
investigación acerca del sindicalismo magisterial y la educación.
* Para el caso de Chiapas, por ejemplo, un ex gobernador señaló que a principios de la década de 
2000, seis de cada 10 pesos del presupuesto público iban a educación, y del total de recursos en este 
rubro, 97% eran para salarios y prestaciones y sólo 3% para infraestructura, capacitación, conteni-
dos y demás. Salazar Mendiguchía, 2013.
** En el fondo, la cuestión que plantea este argumento es la relación entre salario y rendimiento 
escolar. Se trata de una cuestión discutida (Menezes-Filho y Pazello, 2007; Kleiner y Petree, 1988; 
Baugh y Stone, 1982).
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La creciente formalización de los procedi-
mientos como resultado de la sindicalización 
estorba la habilidad de los directores para 
manejar sus escuelas. En otras palabras, 
afecta la gestión escolar y reduce la capaci-
dad de los directivos para tomar decisiones 
clave y gestionar su cuerpo docente. 
Los sindicatos proporcionan a los maes-
tros una voz colectiva para expresar sus 
ideas y preocupaciones. 
Los sindicatos pueden mejorar la moral 
de los profesores y la satisfacción en el 
trabajo.
Los sindicatos de maestros pueden reforzar 
las relaciones de desconfianza entre maes-
tros y directivos; es decir, impactar las rela-
ciones laborales dentro de las escuelas.
Los sindicatos incentivan prácticas para 
aumentar el rendimiento estudiantil. 
Por ejemplo, clases más pequeñas y la 
planificación del tiempo asignado para 
la instrucción, lo que depende de los re-
querimientos del sistema educativo. 
Debido a su influencia política, los sindica-
tos de maestros pueden bloquear o relati-
vizar el alcance de las reformas educativas 
que, bien o mal encaminadas, amenazan 
sus intereses particulares, sean personales o 
gremiales; es decir, están en condiciones de 
ejercer poderes de veto.
Los sindicatos presionan a la gestión, a 
las escuelas o a ambas, para convertirse 
en organizaciones más eficaces.
Fuente: Elaboración propia a partir de Coulson, 2010; Carini, 2002; Hess y West, 2006; 
Moo, 1999; Lieberman, 1997.
La literatura estadounidense aquí referida muestra que se está frente a una 
discusión que no es exclusiva de México, y que a pesar de la distancia entre 
los modelos sindicales emerge una agenda de temas comunes, referidos 
no tanto a los modelos de regulación laboral o a los sistemas educati- 
vos —claramente distintos—, sino a las lógicas del quehacer sindical y a su 
papel en el sistema político. Sin ser concluyente, identifica a los sindicatos 
de maestros como actores relevantes dentro de los sistemas educativos —lo 
mismo que se ha indicado en el caso del snte— y por ello les da un lugar 
dentro de la agenda de investigación sobre el logro educativo, superando 
hasta cierto punto la distancia que por décadas se mantuvo entre los es-
pecialistas interesados en ambas partes de la relación. 
A partir de esta revisión se puede sostener que para evaluar empírica-
mente las posturas que conciben a los sindicatos como factores positivos 
o negativos en el aprendizaje es imprescindible tomar en cuenta tanto la 
naturaleza y las características de las organizaciones sindicales (factores 
endógenos) como las del sistema educativo y el contexto en el que operan. 
El caso mexicano, leído a la luz de este conjunto de argumentos, obligaría 
a introducir ciertos matices, particularmente por lo que se refiere al papel 
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asignado a los sindicatos en el sistema político y en el sistema educativo. 
Aunque no hay espacio para tratar en profundidad estos aspectos, seña-
laremos enseguida cuál es la especificidad del snte y de qué manera ello 
puede incidir en sus efectos sobre el desempeño educativo.
la sinGularidad del snte 
En el contexto del sistema educativo nacional, el snte se ha mostrado 
muchas veces como el defensor de un statu quo que satisface sólo el interés 
de la cúpula sindical y del gremio magisterial, lo que se ha visto favore-
cido por su fuerte presencia en las estructuras administrativas a cargo 
de la educación, además de las carteras que ocupaban los docentes en la 
sep, en las gubernaturas y en el Poder Legislativo (federal y estatal). Tam-
bién hay que mencionar los pactos político-electorales que le permitían 
igualmente llegar a ámbitos de decisión de la política educativa.21 
Un elemento que permite señalar la singularidad del snte —y por 
eso mismo su peculiar vínculo con el sistema educativo y con sus resul-
tados— es su faceta monopólica, al tener prácticamente el total de la 
representación del gremio magisterial del país, controlando gran parte 
del mercado de trabajo en el sistema de educación pública. Esta faceta 
se traduciría hasta ahora en la capacidad de facto y casi exclusiva para 
negociar los salarios y las condiciones de trabajo docentes excluyendo 
mecanismos individuales y de mercado, lo que le ha permitido aceptar 
o mantener reglas, prácticas y/o derechos que aseguren la estabilidad 
laboral y limiten las cargas de trabajo, al parecer en detrimento del 
desempeño docente y de la calidad educativa. Esta relación causal es 
justamente la que aún requiere evidenciarse como parte de la agenda de 
investigación porque, como se ha señalado, los derechos del magisterio 
21 La literatura acerca del snte es abundante. Algunas obras han tratado su imbri-
cación en el sistema educativo (Arnaut Salgado, 1997; Arnaut Salgado 1992a; Ornelas, 
2012). Otros trabajos han tratado el tema de la burocracia sindical del snte (Arnaut Sal-
gado 1992b; Espinosa, 1982; Fernández Marín, 2010; Velasco Arregui, 1999). Otros han 
abordado el papel del sindicato en las reformas educativas (Street, 1992; Santibáñez, 
2008; Campo, 1992b; Loyo Brambila, 1997). Otros más han abordado la insurgencia 
magisterial (Arnaut Salgado, 1999; Arriaga, 1979; Guzmán Ortiz y Vela González, 1989; 
Hernández Navarro, 1990; Loyo Brambila, 1979 y 2008; Massé Narváez, 1990; Salinas 
Álvarez e Ímaz Gispert, 1984). La lista de estudios y de temas es interminable. Una exce-
lente relación del estado del arte la ofrecen Loyo Brambila y Muñoz Armenta, 2003.
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pueden llegar a tener un efecto positivo en el desempeño docente bajo 
determinadas circunstancias.22 
También es posible descubrir en el snte una faceta de lo que los 
teóricos denominan extracción de renta, y que le ha permitido obtener 
beneficios de grupo para sus agremiados.23 Esto significa que se trataría 
de un sindicato que invierte recursos —económicos, políticos y organiza-
tivos— para mejorar su posición negociadora con el fin de extraer una 
mayor porción de los recursos públicos destinados a educación. 
La dinámica a través de la cual el snte adquirió esta capacidad es 
circular. Por una parte, el poder conseguido institucionalmente por me-
dio del monopolio representativo le permite obtener crecientes recursos 
del erario público destinados al rubro educativo (y de cuotas sindicales). 
A su vez, este incremento de recursos se traduce en un incremento de 
las ventajas para sus agremiados y para el juego político, lo cual ayuda a 
construir o fortalecer clientelas en el magisterio. Si bien los presupuestos 
educativos son definidos por el Congreso y los distribuyen la sep y los go- 
biernos estatales, basta señalar el caso de los numerosos comisiona- 
dos del sindicato como ejemplo del uso de los recursos públicos con fines 
particulares.24 
Estas percepciones llevan a la necesidad de entender, en la agenda de 
investigación aquí propuesta, cuál es el vínculo entre derechos laborales, 
prácticas informales/clientelares y calidad educativa, y cómo la introduc-
ción de reglas basadas en el concurso podrían traducirse en mayores 
22 Aun cuando el snte es el representante legal de la mayoría de los maestros, el 
apartado B de la Ley Federal del Trabajo no reconoce el derecho a la negociación co-
lectiva. Sin embargo, en la práctica ha conseguido la bilateralidad en la negociación de 
sus condiciones de trabajo frente a la sep. Lo que estaría en entredicho es la doble nego-
ciación que se hace con el gobierno federal y los gobiernos estatales. Véanse al respecto 
las declaraciones de Emilio Chuayfett acerca de las mesas instaladas para la negociación 
salarial con el snte (Notimex, 2013).
23 La extracción de renta se referiría a la búsqueda de un sindicato por mejorar la posi-
ción de negociación frente a la empresa, con el fin de conseguir una mayor tasa de la ren-
ta que la que ésta obtiene. Por el contrario, la creación de renta se referiría al esfuerzo por 
incrementar la productividad de la empresa, para incrementar la renta disponible para 
distribuir (Skovsgaard y Sena, 2005). 
24 La Auditoría Superior de la Federación detectó irregularidades por 14 850 millo-
nes en el manejo de los recursos del Fondo de Aportaciones para la Educación Básica 
(faeB) en todas las entidades. Reveló también que en 2011 se detectaron al menos 12 237 
trabajadores comisionados al sindicato, a los cuales se les destinaron 1 717 millones 
200 000 pesos para sus pagos. La cifra de comisionados aumentó con respecto al año 
2010, cuando se detectaron 9 666 maestros que trabajaban en el snte en lugar de dar 
clases (Valle, 2013a). 
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niveles de aprendizaje. Sería necesario analizar en qué condiciones (por 
ejemplo, de transparencia y equidad) el concurso público favorecerá que 
lo ganen realmente quienes tengan mayor mérito, y qué oportunidades 
reales existen en el actual contexto del país para que esto ocurra. 
Desde esta visión, la reforma educativa no buscaría sólo imponer al 
snte un sentido de responsabilidad social, sino más bien sacarlo de su 
posición ventajosa para conseguir algunos beneficios de grupo para los 
agremiados o para las cúpulas, que afectarían la calidad educativa, como 
la estabilidad laboral o la venta de plazas. Sin embargo, no queda cla- 
ro si, además de establecer contrapesos al sindicato, el sistema educativo 
se transformará para posibilitar en el proceso de cambio la participa-
ción activa del magisterio (considerando que no puede implementarse 
ninguna reforma que impacte de manera significativa sobre el logro sin 
que pase por el aula) y de otros actores y/o sectores de la sociedad, como 
los padres de familia. Tampoco puede suponerse que el solo hecho de 
que el Estado recupere la rectoría del sector se traducirá en mejoras en 
el logro educativo. 
Se debe señalar que la imbricación del snte en el sistema educativo, 
como instrumento y garante de una gobernabilidad autoritaria, se mo-
dificará a partir de las nuevas reglas del juego derivadas de la reciente 
reforma constitucional. Lo que no queda claro es si la sep tendrá en ade-
lante la capacidad para asegurar la gobernabilidad del sistema y a la vez 
mejorar el logro educativo, particularmente cuando no puede controlar 
a la cnte de la misma manera que lo hizo con Gordillo y el snte, por la 
naturaleza distinta de sus liderazgos y de la relación con las bases. Esta 
dificultad seguramente seguirá generando incentivos para mantener 
una alianza con la dirigencia del snte, en parte bajo nuevos términos 
pero también reforzando viejos rasgos de esta organización, como la 
concentración del poder en la cúpula, la falta de democracia interna y 
la obtención de nuevos beneficios para las bases como principal fuente 
de representatividad y legitimidad de esa organización.25 De esta forma 
se compensaría al magisterio la pérdida de certidumbre generada por 
la reforma constitucional, pero se estaría postergando una nueva vía de 
25 Cabe señalar que un rasgo del snte, acentuado bajo el liderazgo de Gordillo, ha 
sido fortalecer la dimensión sustantiva de la representación para compensar los déficits 
derivados de la forma en que se accedía y ejercía el poder (dimensión formal), el cre-
ciente desprestigio en las bases del estilo de liderazgo (dimensión simbólica) y la enorme 
distancia entre su situación patrimonial y condición de vida respecto de la de sus bases 
(dimensión descriptiva). Sobre las dimensiones de la representación, Pitkin, 1967.
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aprendizaje, negociación y arreglos entre los actores orientados hacia 
la gobernabilidad democrática con la activa participación del magiste-
rio, lo que a su vez podría entrar en contradicción con el propósito de 
mejorar el logro educativo. 
En suma, uno de los temas de fondo que surgen de esta singulari-
dad del snte y la necesidad de reformar el sistema educativo es el de 
la tensión entre derechos/conquistas y calidad educativa, entre derechos 
y privilegios o entre bienes públicos y beneficios de grupo, y entre la 
gobernabilidad autoritaria o democrática del sistema. Las fronteras son 
difíciles de establecer en los hechos, aunque se trata de un aspecto cen-
tral de la agenda orientada a mejorar la calidad educativa a partir de 
soluciones equilibradas de los conflictos de intereses que subyacen en 
cualquier proceso de cambio. 
el snte y la educación
Más allá de la imbricación del snte en la sep, el sistema educativo y el 
sistema político, es necesario precisar conceptualmente cómo los rasgos 
del snte anotados se traducen en determinados niveles de desempe- 
ño docente en las aulas y en determinados niveles de aprendizaje, y ésta 
es una cuestión central en la agenda de investigación propuesta. 
Aunque los estudios sobre factores asociados con el logro ya han mos-
trado la naturaleza multifactorial del aprendizaje, falta evidencia empírica 
en torno a la relación entre sindicalismo y aprendizaje, y su peso compara-
do con el de otros factores. Se puede considerar que si se conceptualiza la 
relación y se hacen las mediciones adecuadas, se podría indicar el impacto 
del sindicato en la calidad educativa y en el aprendizaje, y con ello estimar 
los verdaderos alcances de la reforma al eliminar la participación de los 
sindicatos en el ingreso, la promoción y la permanencia del magisterio, y 
al condicionar esta última al resultado de las evaluaciones.
Precisar la conexión entre los rasgos político-organizativos del snte y 
el desempeño docente implica una tarea de conceptualización en cuyas 
directrices se querría abonar en este apartado.
La relación entre sindicalismo y aprendizaje tendría que estudiarse 
excluyendo el nivel individual de observación para concentrarse en fac-
tores anidados a nivel del aula, de la escuela y del entorno institucional 
(cuadro 2). En tal sentido, el nivel educativo del personal directivo y 
docente, el uso del tiempo lectivo, la gestión escolar y el entorno institu-
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cional resultarían algunos factores en los que cabría observar el vínculo 
estudiado. 
cuadro 2
posiBles factores asociados al loGro condicionados por el snte
el maestro
En el debate que ha acompañado a la reforma en curso se argumenta 
que la presencia de lo sindical en el sistema educativo ha terminado 
por eliminar los incentivos para la mejora del desempeño de docentes 
y directivos en las escuelas, y que esto se ha traducido en una asocia-
ción negativa con el logro educativo. En esta lógica puede suponerse 
que un sistema que enfatiza más las lealtades políticas, la participa- 
ción sindical o la antigüedad como criterios de asignación de los bienes 
del sistema —en detrimento de los criterios de tipo académico— tendería 
a mostrar efectos negativos al menos en factores como el nivel educativo 
del personal directivo y docente, en la frecuencia con la que se asiste a 
cursos de capacitación, en el número de inscritos al programa de Carrera 











Tiempo de presentación de contenidos














Reglas (i.e. ingreso, ascenso, estabilidad 
del personal)
Fuente: Elaboración propia.
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que confirmen o desechen estas afirmaciones y que se establezca la aso-
ciación de este tipo de factores con el logro. Para ello, se podrían revisar 
las bases de datos generadas por los cuestionarios de contexto de varias 
pruebas estandarizadas de logro (Enlace, Excale, estándares nacionales, 
etcétera), que describen los contextos y el perfil de los protagonistas de 
la dinámica educativa.26 
oportunidades de aprendizaje27
La posible asociación entre snte y logro tendría otro componente de 
estudio en la categoría de oportunidades de aprendizaje. Es necesario 
observar si la dinámica del sindicalismo magisterial se asocia con al me-
nos dos factores que los estudios sobre el logro educativo registran como 
significativos en la explicación del aprendizaje: 1) el tiempo de presenta-
ción de contenidos, y 2) el nivel de exigencia del maestro. En este último 
caso, se debe evaluar si el hecho de que un maestro esté protegido por 
la estabilidad laboral a ultranza, gracias a la ley y al sindicato, lo lleva a 
reducir su esfuerzo y con ello el nivel de exigencia a los alumnos, por-
que esto supone un esfuerzo previo y dedicar el tiempo necesario a la 
presentación de contenidos. 
La suspensión de clases propiciada por los paros magisteriales, por 
ejemplo, es una forma en la que el sindicalismo impacta en las oportu-
nidades de aprendizaje de los niños, práctica que se lleva al extremo en 
algunos casos, como en el de la Sección 22 de Oaxaca (gráfica 3). Es claro 
que se trata sólo de uno de varios factores que podrían estar incidiendo 
en tales oportunidades pero que convendría observar, especialmente por 
la variación que muestra el fenómeno a nivel nacional.
26 Algunas de estas bases de datos están disponibles en la página del inee. Un ejer-
cicio en esta dirección se encuentra en Tapia, 2013.
27 En el contexto de este ensayo se hace referencia a las oportunidades de aprendi-
zaje como aquellas condiciones educativas que se generan en el aula y en la escuela, y en 
las cuales el niño puede aprender.
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Gráfica 3
paros Generales 1997-2008. entidades. 
duración en días lectivos
Se puede suponer que si el sindicato promueve esquemas de retribución 
o acceso a cargos basados más en la antigüedad, el parentesco o la par-
ticipación sindical que en el mérito, entonces el nivel de exigencia o de 
compromiso del docente en el aula dependerá más de una convicción 
personal que de un sistema de incentivos. Evidentemente, se trata de un 
supuesto que sólo se confirmaría con un trabajo extenso de compara-
ción de los distintos escalafones que rigen los ascensos en el magisterio. 
Además, los resultados de la prueba Enlace ya constituyen un factor de 
evaluación en la hoja escalafonaria para los maestros inscritos en Carrera 
Magisterial, lo que implicaría también un trabajo de contrastación entre 
maestros que enseñan con y sin estos incentivos. Por estas vías podrían 
verificarse los supuestos enunciados.
la Gestión
Dentro de la escuela, la gestión resulta una categoría con efectos demos-
trados según la corriente de estudios de escuela de calidad (Fernández 
Aguerre, 2003; Carvallo Pontón, 2005; Blanco Bosco, 2011). En la 
Fuente: Elaboración propia a partir de la revisión de prensa. Años 1996-
2008.
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gestión se pueden agrupar tres factores asociados con el sindicalismo: 
1) ejecución de planes y normas; 2) la evaluación del desempeño, y 
3) el liderazgo del director. Se trata de factores que van mucho más allá de 
la dimensión de representación sustantiva de un sindicato, es decir, de la 
defensa efectiva de los intereses del magisterio, pero que quedarían con-
dicionados por la acción sindical.
Teniendo el director facultades para incidir activamente en la gestión 
escolar a través de la ejecución de planes y en la evaluación del desem-
peño docente, es posible suponer que generalmente no lo haría por una 
de cuatro razones: 1) por incapacidad personal; 2) por el veto de los de- 
legados sindicales en las escuelas; 3) por el sesgo político a favor o en 
contra de un grupo político; o 4) por lealtad al sindicato al que debe el 
nombramiento de director. Estudios cualitativos en aquellas entidades 
donde el sindicato logró una mayor penetración del sistema educativo, 
basados en entrevistas a docentes y directores, podrían generar eviden-
cia acerca de los condicionamientos de tipo sindical en la gestión del 
director.28
entorno institucional
Dentro del entorno, el marco institucional resulta una categoría en la que 
se pueden observar varios factores asociados con el proceso educativo con 
impacto en el logro y probablemente condicionados por el sindicalismo: 
1) las reglas de acceso; 2) las reglas de permanencia o la estabilidad del 
personal docente, y 3) las reglas de asignación de los bienes del sistema. 
Estas reglas forman parte tanto del modelo laboral (que busca cambiar 
la reforma educativa) como del modelo sindical predominante en el 
sector.
Entre las nuevas reglas derivadas de la reforma educativa, una de 
las más cuestionadas es la de la estabilidad laboral del magisterio. El 
argumento es que el snte propiciaría un sistema que elimina los incen-
tivos que tienen los maestros para mejorar la instrucción al blindar a los 
profesores ineficaces contra el despido y al vincular los salarios a la anti-
güedad y a formalismos, más que al mérito y a los resultados educativos. 
28 Un ejercicio al respecto para el estado de Oaxaca revela que el sindicato limitó 
sustancialmente, para bien (al restringir el clientelismo) y para mal (al inhibir a los di-
rectores preocupados por el logro educativo), el papel de los directores en la gestión 
escolar (Tapia, 2013).
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Pero es necesario aún medir los efectos de la estabilidad laboral en el 
desempeño del maestro. Esto podría indagarse a través de la compara-
ción de los resultados de los alumnos de maestros con diferentes tipos de 
nombramiento (con plaza o por contrato de honorarios).
conclusiones
La relación entre sindicalismo docente y calidad educativa sigue siendo 
problemática conceptual y empíricamente. Tanto la suposición como la 
negación a priori del signo y la fuerza de tal relación reproducen lagunas 
de conocimiento que no ayudan a la definición de una nueva política 
educativa. Es necesario avanzar aún en la investigación cuantitativa y cua-
litativa que muestre mejor el impacto del modelo sindical del magisterio, 
en sus distintas vertientes, sobre los resultados y el aprendizaje. 
La relación causal entre un modelo de sindicalismo magisterial 
—como el protagonizado por el snte o la cnte— y el logro educativo 
plantea interrogantes que podrían llenar la agenda de la investigación 
educativa y los estudios sobre sindicalismo en el país. Si la reforma edu- 
cativa en curso no toma en cuenta esto e ignora la complejidad del 
proceso y del sistema educativos, podrían estarse subestimando factores 
asociados con el logro y sobreestimando otros.
El tema prioritario de la agenda que proponemos supone indagar 
en qué medida se pueden mejorar los resultados educativos por medio 
de una reforma centrada en los incentivos de los maestros, hasta ahora de- 
terminados por el papel del snte en el sistema educativo. Aunque la 
relación entre el sindicalismo y el logro no puede observarse directamen-
te, es posible hacerlo identificando los factores asociados con el logro 
condicionados por la presencia sindical.
Otro tema es establecer la relación entre derechos laborales y resulta-
dos educativos, ya que en los hechos no se sabe si lo que es bueno para 
los profesores (en términos de sus derechos y conquistas) es perjudicial 
para los estudiantes en cuanto al aprendizaje y, en tal caso, cómo volver-
los compatibles. 
También debe investigarse si la imbricación del snte en la materia 
educativa, suficientemente probada en la literatura, es causa de las de-
ficiencias en el logro (es decir, cómo afectó al alumno), y si la exclusión 
del sindicato de este ámbito generará resultados positivos, dado que 
cualquier reforma que pretenda llegar a los alumnos tendrá que pasar 
por los docentes sobre los que aquél seguirá teniendo influencia.
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Las fronteras entre ambos aspectos —lo laboral y lo profesional en 
el ámbito educativo— son difíciles de precisar, pero más aún lo es el 
deslinde entre el papel que el snte desempeñó como representante 
de los intereses de los trabajadores y el que jugó como garante de la 
gobernabilidad del sistema. La reforma en curso genera dudas acerca 
de si el Estado, al recuperar la rectoría del ámbito educativo, tendrá la 
capacidad para sustituir provechosamente al snte en esta función que 
antes compartían, en un contexto de insurgencia magisterial y de fuertes 
resistencias al cambio. 
Es necesario considerar la heterogeneidad del sindicalismo magisterial 
en tanto sus efectos —positivos o negativos— podrían depender de sus 
características, como las fuentes de legitimidad, los niveles de democracia 
interna, el alcance de sus agendas o los vínculos con las comunidades en 
las que está inserto, las que podrían presentar diferencias según se trate 
de las secciones institucionales y disidentes del snte.
La cuestión de si el snte debe sólo defender los intereses laborales 
de sus agremiados o si también debe comprometerse con la solución de 
los problemas que afectan el aprendizaje difícilmente puede respon-
derse sin considerar qué tipo de sindicalismo debería promoverse en 
el sector educativo para convertirlo en un pivote de la transformación 
del sistema más que en un obstáculo. Descuidar la democratización del 
snte en la reforma educativa podría estar dejando sin atender un factor 
importante para volver compatibles los intereses de los maestros y los 
de sus educandos.
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